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Con el corazón dispuesto a estar en Dios, cierra tus ojos, hijo, y aprende a agradecer al Padre por la
vida; a agradecer porque el Creador te escogió entre tantos seres en Su Creación, para estar en la
Tierra aprendiendo a amar como Él ama.

Aprende a agradecer a Dios porque, a lo largo de tu vida, Él te fue conduciendo de la mano, a fin
de que erraras lo suficiente para ser humilde y para crecer; y también te apartó de los errores en el
momento preciso de tu salvación, para que no te perdieras de Su camino.

Aprende a agradecer a Dios, porque pacientemente Él te observa enredado en las pequeñas cosas de
la vida humana y distraído del Propósito superior por el cual viniste al mundo. Con ojos de
compasión, el Creador acompaña tus pasos y espera, pues sabe que en algún momento tu mirada
perdida se volverá hacia lo Alto y, finalmente, encontrarás el Corazón del Padre.

Aprende a agradecer a Dios, porque Él creó un proyecto perfecto y colocó esa perfección oculta en
tu interior. Tan perfecto es el Señor que, para que abras esa puerta dentro de ti y encuentres ese
tesoro divino, debes ser simple, humilde y, por encima de todo, agradecer a Dios por la vida y por
las dádivas constantes que Él te entrega.

Aprende, hijo Mío, a agradecer al Padre todos los días, aunque para ti no haya motivo para eso. Sé
agradecido y verás cuántas razones tiene tu corazón para darle gracias al Padre.

Coloca tu corazón en la Verdad y en el Infinito, en el Amor de Dios por ti, y hoy solo agradece,
porque, entre tantos seres en este mundo, tú escuchas a Dios en el eco de Sus Mensajeros que te
enseñan a amar y a despertar a lo que verdaderamente es ser un ser humano.

Agradece al Padre y da gracias a los Cielos. Ofrece tu corazón como morada para la gratitud y así
darás pasos seguros en el amor; porque, agradeciendo todo, encontrarás la posibilidad de amar en
todas las cosas.

Tu Padre y Amigo,

San José Castísimo


